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3.*—1 peseta en la 1.* (Pago anticipado).
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Esto periódico dedica con preferencia su atención á la cuitara popular, i  | a prospe­

ridad del comercio, de la industria, de la agricultura y do las artos, bases dol bienes­
tar, progreso y desarrollo do los pueblos; no escasea ningún sacrificio por 
servir cumplida y rápidamente á bus lectores; está consagrado muy especialmente á 
la defensa Je los interoses de Grana da y su provincia; oye y se hace eco de todas las 
quejas justas que se le dirigeu.—La Redacción no es solidaria de los artículos que so 
publican con la firma ó iniciales de sus autores.—No se devuelven los originales do 
artículos y comunicados que nos envíen, aun que no se les dó publicidad en el periódico.

Este periódico, al estudiar, con absoluta independencia de todo partido político, las 
cuestiones de palpitanto interés, leflondo cousUnlumoate el derecho, la moralidad y 
la ¡usticia. Qu »romos sincovida 1 •»:» ias oloceionos, leyes administrativas duraderas y 
simplificadas, empleados responsables y propietarios de sus destinos por oposición ó 
concurso, presupuestos nivelados; contribuciones proporcionadas ai ron hmionto oe 
la propiedad y ló la industria. Todos los errores, todos los abusos, todas las arbitra­
riedades, todas las tiranías, todos los egoísmos y todos los engaños, vengan de donde 
vengan, son combatidos razonada y enérgicamente.

Un error funesto.
. • • ......... . .  I

De a lgua t iempo á osla pa i te  tes personas j 
dedicadas en E sp añ a  al estudio de les muí t i -  i 
pies  problemas económicos que  se relacionan i 
con 1a agr icul tura ,  no han perdonado medio í 
de demostrar  que  por  regla general el cul tivo ¡ 
de los cereales en  nuest ro suelo es ruinoso y ! 
contraproducente ,  no tan sólo por las condi-  | 
ciones cl imatológicas,  sino también por  otras j 
m u c h a s  causas  de índole diversa que  de con- \ 
s u n o  se oponen todas ó una  producción ven­
tajosa v. remunera to r i a .

E n  nues t ro  sentir ,  una  de tes causas  p r in ­
cipales que  se oponen á q u e  la producción 
de cereales en nues t ra  Península  tenga la im­
por tancia  que  algunos  sin razón la conceden,  
es  el inmoderado  afan de nuestros  agr icul to­
res  de labrar  m u c h a  extens ión con poco es-  \ 
m ero  y con un  capital desproporcionado por  í 
lo exiguo.

Gomo consecuencia  de este mal tan gene- j  
ral izado poco conocido,  el labrador  que. desea 
l ab ra r  una  superficie mayor  de la que  ru s  j 
recursos  le permiten ,  cul t iva precipi tadamen- j 
te  y la producción se resiente como es na tura l ,  ¡ 
pues  como las labores para  que  su r tan  el j 
efecto apetecido es indispensable  que  se, pro- j 
ceda á ellas con opor tun idad ,  y tal condición j 
es casi s iempre  imposible  en las condiciones j 
actuales,  de aquí  q u e  las cosechas resul tan ¡ 
s i empre  poco abundantes ,  caras y no s iempre ! 
de buena cal idad.

Si nues t ros  agr icul tores comprend iendo  el 
g rav ís imo er ror  en que  están al aceptar como 
bueno  el afor ismo de «dirne cuan to  labras  y 
te diré cuanto cojes,» y se concre taran tan j 
solo á cul t ivar  extens iones  proporcionadas  á ; 
los recursos con que  cada uno  cuenta ,  so ¡ 
g u r a m e n te  entonces cogerían proporc ional -  j 
mente  más  grano que  en la actual idad,  y | 
este resul taría  á precies  más económicos.

Y la razón es bien sencil la . E n  tales con-  \ 
diciones las labores de preparac ión  del ter- i 
reno  así como la s i embra ,  escarda y demás  i 
faenas, tendr ían  el carácter  de opor tunidad j 
de que  hoy carecen, el l abrador  no se venia ‘ 
precisado á suspende r  ó precipi tar  cier tos  i 
t rabajos  para  acud i r  á otros a lgunas  veces j 
tan perentor ios  como aquel los ,  habr ía  mayor  j  
esmero,  la vigi lancia sería más  comple ta  por  I 
par te  del dueño,  y en muchos  casos por  sí : 
sola se resolvería la ten debat ida cuestión | 
de ios barbechos,  desapareeiendo estos por 
innecesar ios ,  puesto que  no habr ía  necesidad 
de tan gran cant idad de abonos como hoy 
hacen falta s iguiendo te cos tumbre  estable­
cida,  y seria  más  fácil adqu i r i r  los que  hicie­
ran falta.

Una fanega do tierra bien trabajada produ \ 
ce más  g rano  que  tres mal cul t ivadas.  Este ¡j 
a x iom a  está demostrado en aquel los  países I 
más  adelantados quee l  nuest ro en los q u e s o s  \ 
naturales ,  apesar de los rigores del cl ima,  j 
obt ienen como producción media unas cose- { 
chas  que  en E  paña  se calificarían de f.¡bu- \ 
losas, y  que  nada  t ienen de extraordinar ias  
l abrando  con arreglo á Jos sanos preceptos 
de la ciencia sgr (cola, tan descuidada  por des­
gracia ent re nosotros.

Aquí  se aran extensas  superficies con una  
mala  yun ta  y con un gancho á guisa de a r a ­
do; se s iembra  con análoga descuido;  no se 
escarda ni se estercola; te mi tad de la e xp lo ­
tación permanece  incul ta;  no se abona,  ó 
cuando más ,  el estiércol de cuadra  se repar  
te en dósis homeopát icas ,  cu idando de no 
enter rar lo  hasta que  ha perdido por  c o m p l e ­
to los elementos  gaseosos más  ferti lizantes, \ 
unas  veces se s iembra  ant ic ipadamente para  i

aprovechar  tes p r imeras  l luvias, .otras veces 
e stas se retrasan ó no llegan, y  ó se s i e m ­
bran  en seco y la semil la  no ge rmina ,  ó se 
re t rasa  la .sementera ,  y los sembrados  e n t o n ­
ces se a r rebatan .  Frecuentemente  tes pr ima-  
ver: s son secas,  y en caso contrar io ,  las i n u n ­
daciones pr imero,  y los pedriscos después,  
se encargan de ev i ta r  al labrador  el trabajo 
d e  recolectar , y si algo coge, es la décima 
par te  da lo q u e  debiera,  que  lo repar te  e n ­
tre e! fisco y el pretamista ,  para que  el aca ­
parador ,  á la som bra  de la ridicula protección 
dispensada á los cereales de producción n a ­
cional ,  hagan su agosto vendiéndonos  el pan 
más  caro que  en cua lqu ie ra  otra nación,  pe­
ro dándonos  tono diciendo que  España  es el 
g ranero  del mundo ,  cuando el año de mejor 
cosecha y apesar  de  la protección,  im por ­
tamos más de lo que  producimos.

Aun en el caso de qu i nues t ra  agr icul tura  
llegue al estado de perfección, nunca  podre­
mos  luchar  ventajosamente con los Estados-  
Unidos,  Rusia y  Africa,  sino á la s o m b ra  de 
r id ículos protecciones con tes cuales pa lma­
riamente, demos t ramos  nues t ra  infer ior idad.

Otro m u y  dist into es el camino  que  d e b e ­
mos s ' g u i r ;  y cons is te  en fomentar  la g a n a ­
dería  y cul tivos más  resistentes á te i n c o n s ­
tancia de nues t ro  c l ima,  como el del olivo y  
la vid, y sobre  todo,  teniendo presente  el 
probervio de que  «quien m u c h o  abarca  poco 
aprieta,» no labrar  más  que  io que  cada uno 
pueda,  sus t i tuyendo al refrán que  al p r inc i ­
pio hemos  citado por  el do «dime como la­
bras  y te d n é  cuan to  cojes.»— (L. R. A.)

Rumores do tempestad preceden al rayo destruc­
tor: zumbidos del insecto ó la picadura del aguijón: 
rumores sordos de lenguas maldicientes al golpe te- 
risDrOíO, poso mortal, ce la calumnia. Dardo y lazo 
á ia voz, tiene é¿ta de infámelo que tiene de alevo­
sa, y do temible loque tiene de incurable. Sierpe 
tan venenosa procede de una generación esqueros& 
y horrible; asquerosa por lo h.pdcrita y horrible por 
lo ratárcc».

La maledicencia tieae su fundamento en la male­
volencia; poique solo se h:b!a mal de quien no so 
quiere bien: y  como cuando no ?e nos ha hecho da­
llo oo hay razoa pera odiar, y como el deber nos 
manda compadecer y perdonar al enemigo y nos 
prohíbe volver mal por mal. re.uita que ia malque­
rencia suele ixplicarse ó por espíritu de venganza, 
y no deja de ser ruin y cobarde, ó por impulso de 
la envidia y entonces en miserable é infame.

Resulta, además, que el maldecir no tiene expli­
cación potible; lo que es disculpa, jamás. Obsérve­
se como no se la busca ni el ínfimo maldiciente; 
poique si éste es cogido en delito innegable de mur­
muración, ó protesta de que fuera el inventor, ó re­
chaza el propósito cruel que se le atribuye; m&3 en 
mo lo alguno intenta justificar su pecado.

No Jiay confusión mayor que la del maldiciente, 
cuando se ve convicto y reprendido, ni recursos más 
admirables que los que despliega pura dar otro giro 
á te conversación en el momento on que vé que no 
puede sincerarse.

Por otra parto, si el maldiciente ha de circular sin 
frecuentes tropiezos y si la sociedad ha de aceptar­
le, á pesar de conocer su perversa costumbre, es 
preciso que se halle adornado de una multitud do 
condiciones quo no dejan de ser difíciles da reunir 
y dignas en cieno modo de admiración. Talento, 
memoria, ingéoio, gracia, finura y sutileza, trato 
de g.-ntes y conocimiento del mundo, dominio de 
sí, travesura y hábitos de mentir. En algunos raros 
ca-os se requiere sangra fría, descaro y valor, cuan­
do se está dispuesto á llevar al último extremo 1a 
murmuración y á arrostrar tocias las consecuencias 
de !a calumnia; mas esto sucede muy pocas veces, 
porqu i el murmurador es cobarde, puesto que nin­
gún espíritu valeroso hiere por la espalda ni sobre 
seguro, arrojando sobre la víctima susente tintas de 
la adulación y del falso elogio, como puntos brillan­
tes para qus se destaquen con mayor viveza las 
sombras que Yac á extenderse en torno de 1& víc­
tima.

Espíritu tan taimado é iníenoioa tan nociva, iór-

manse en el hogar doméstico, do ya á favor de la 
impunidad en que deja la educación descuidada esas 
primeras gracias del maldiciente; sino con el ejem­
plo que ofrecen de continuo los padres y los amigos 
murmuradores. Un hogar abierto al trato, es 6 m a­
nera de espuerta preparada para recibir agenas in­
mundicias; sino le defiende la moral, sídoIo engala­
na ¡a urbanidad, sino le embellece el culto do la ca­
ridad y del amor al prójimo, sino se cultivan en él, 
en fin, virtudes de la compasión generosa, del per- 
don sincero, de la digDidad propia, de la religiosi­
dad que debe inspirar el hogar, de todas partes ven­
drán gentes, con la sonrisa y el beso en los labioB y j 
con el diamante y la blonda en el pecho, á manchar | 
el estrado con la baba de la murmuración y á em- ( 
ponzoñar el ambiente de incienso ó de cielo que se f 
debe respirar bajo el techo familiar, con los gases Jj 
deletéreos de la traición y de la mentira.

Murmurando se vá 1a visita, murmurando se que­
dan los padres; y este zumbido de venenosos insec­
tos. lo perciben los hijos, se les puede convertir en ¡ 
música deliciosa, cuando no en melodía habitual | 
quo no impida reir de la desdicha agón a ni cantar jj 
epigramas contra el amigo y el vecino, y concluir j 
por hacer coro con los padres contra los extraños, y 
con los criados contra los padres.

Nuestra tendencia á reir, que quizás se explica 
por la avidez conque acepta ol gozo el espíritu que 
se debate generalmente bajo el yugo del dolor, nos 
lle ra á tolerar y áun á aplaudir una crítica que 3e 
dá envuelta en a sal de la gracia y en la pimienta 
del epigrama. El amor materno vé antes la preco­
cidad del niño, su viva imaginación y su chispean­
te ingenio, que su funesta malicia, su cruel alevo­
sía y su pequeña traición: en gracia de aquellas cua­
lidades, pordona estes faltas cunado las vé: y el vi- f 
ció crece, asi favorecido por la impunidad, cuando jj 
do esvá ayudado por la monstruosa cooperación de 
los padres; y el primer peldaño de la terrible escala 
conduce al segundo, y éste al tercero, y así hasta el 
último, en el cual se halla, disfamador y delincuen­
te, el que en in  principio era no más que burlón y 
decidor.

Lo que en el hogar pasa, acontece también en la 
sociedad: la crítica es comidilla frecuente y el chis­
te mágica llave que abre al maldiciente las puertas 
del trato social. Sigue todavía más pronunciada la 
afición á reir en el mundo; y cuando se escuchan 
carcajadas en un corro, bien puede asegurarse que 
h; y alguna víctima ausente; porque nadie rie lanto ; 
de í í  mismo, ni asunto hay propio que pueda c»u- ; 
sumos tanta novedad ni tanta gracia. Si es anécdo- i 
ta nue tra, seguramente jugamos en ella el mejor j 
papel: los aplausos de la admiración son para nos- j 
otros; más las risas del ridículo para alguien que ¡ 
no figura e- el auditorio.

Y como generalmente sucede que para qus unos i 
rian es preciso que otros lloren, porque el hombre j 
no ha encontrado otro modo de realizar el equilibrio j 
de! corazón, la carcajada suele rec&er robre una re- ¡ 
nutación en pedazos ó uDa honra en girones, y el j 
gozo es á manera de danza de diablos en torno de la ; 
hoguera en que se abraza el honor de un infeliz. j

Hay además una ley que ha demostrado la expe- j 
rioncis: cuando los brazos están quietes, la lengua I 
sueie desplegar una actividad asombrosa; y como ' 
entonces no se puede hablar del trabajo de mano, 
de la obra artística, de la especulación llevada á ca­
bo, del negocio emprendido, de Ja labor realizada en 
el campo, de la industria ensayada en la fábrica ni i 
del libro ó el escrito compuestos durante la vigilia, . 
la lengua se desliza sobre los empleos do la ocio­
sidad. las hazañas del vicio, las empresas de Ja osa- ; 
día ó las distracciones del aburrimiento, cosas todas \ 
quo hacen reir á muchos y que podrían hacer llorar l 
á alguien si las escuchara desde un rineoncillo.

Puñal que se afila en la infamia, el uso lo aguza , 
en sociedad., y lengua que muerde al besar en la ca- \ 
re, pincha, taladra ó envenena en ol cafó ó el casino. -

Uaid la envidia y tendréis la piedra en que recibe j 
fi o: agregad la hipocresía y tendréis la lengua con- i 
vertida en eguja: llega al corazón y no deja ci- i 
catriz. i

Poned por otro lado la indiferencia social, y ol • 
hielo del corszon os eepücará ol placer con que se 
calienta la gente en te hoguera de la murmuración; j 
y añadid ese fastidio que inspiran las virtudes, como 
reconvenciones vivas y constantes para el vicioso, • 
y en tendereis el deleite con que se darrocan ios ido- i 
te* del crédito, y la impiedad con que S8 tirui pie- \ 
dr-f> contra la3 estatuas del pudor, jde la justicia y 5 
de la honradez. ;

Lr. maledicencia es vicio de mujer, y de mujer hi- j 
j ócrita y viciosa: esto es, es vicio de santurrona. 
Solo parecen pocas las víctimas que ha sacrificado ?
1 hierro homicida, guiado por los rencores, las ene-

vidias y las ambiciones, cuar-do se las compera con 
las quo ha hecho Ja lengua femenina movida por los 
celos, los venentimientos y las venganzas. Temible 
es una turba de ociosos maldicientes á 1a puerta de 
un casino; pero es espeluznante un grupo de beatas 
degolladoras á la puerta de una iglesia. Mejor es ver 
al hombre ébrio en la taberna ó encenagado sobre 
el tapete, que hallarle desocupado y pacífico en viei- 
ta ó en tertulia con sus amigos; y mucho mejor es 
admirar á la bella do léjos en el palco del teatro ó 
saludarla sonriendo en el paseo, ó requebrarla bui- 
lando en el salón, que hallarte en el estrado da 
nuestra propia casa, ó rodeada de amiguitas on el 
jubileo, ó en el balcón, buscando asunto para las 
conversaciones caseras en cada individuo que pasa 
por la calle.

Si no tuviera otras consecuencias el maldecir que 
la de trocar la mujer en monstruo, ya habría razón 
bastante para anatematizar ese vicio; mas comoar- 
ranca del malquerer, ¿qué hemos de hacer con un 
corazou cerrado al trato social y á toda relación hu­
mana, falto de lealtad, de sinceridad, de honradez, 
de caridad y de verdad? ¿Cómo buscar en nido do 
reptiles bellas mariposas, ni entre punzantes cardo3 
odoríferas violetas?

Los maldicientes no aman; no hay amigos ni 
amantes entre ellos: no hay, pues, esposos ni pa­
dres, compañeros ni hermanos: los maldicientes no 
estiman, ni honran; no podemos pasear con ellos, 
ni contratar, ni colocarnos uunca á su lado ni á su 
frente: los maldicientes no compadecen, ni defien­
den; no podemos confiarles un depósito, ni darles á 
guardar un secreto. Hay que barrerles del hogar y 
huirles en el mundo: ¿qué hacer? El arma quo les 
dió el Cielo para hacerles francos y comunicativos, 
mentores y consejeros, auxiliares y co-partícipes de 
la vida, se ha trocado en máquina de crueldades y 
engaños, seducciones y difamación: ni áuri siquie­
ra se les puede curar. Tampoco el mundo compade­
ce á sus victimas; tampoco el calumniador cúrala 
herida que abre.

Clamar, clamar contra ellos; pelear, polear sin des­
canso haste. desenmascararles, hasta hr.cer con jus­
ticia lo que olios hacen con infamia: esto es, hasta 
disfamurle«: tal vez sea éste el único caso eu que ea 
lícito hacer un daño al malvado; porque con él se 
hace un bien á los demás y porque, revelando al hi­
pócrita y descubriendo su impostura, se rinde culto 
á la verdad y se > jercita te justicia. No olvidemos 
que Jesús, solo á los fariseos trató á disciplinazos: 
imercaderes hipócritas que comerciáis torpemente 
con 1a calumnia vendiéndonos nuestro puesto en el 
mundo al precio de tristes lágrimas de desesperación, 
fuera, fusra de e»a templo qae so íIucr hogar, cu­
yo ambiente envenenáis con vuestro aliento y cu}'0 
estrado mancháis con vuest c coi tacto! jFuera, fue­
ra de las gentes á quienes inducía á te injusticia y 
contamináis con vuestra infamia!

Romualdo Alvarez Espino.

¡Oh, que buen país!
-—¡Esto ya no es país, ni es nada! gritaba, lleno 

de indignación, un caballero á quien le habían sa­
cado cortos unos pantalones.

Po irá haber a'go de exageración en la fiase; pero 
ea el fondo... ¡oh!... en el fondo tiene razón que le 
sobra el caballero de !o.r pantalones cortos.

¿Qué se puede esperar de un país es que el minis­
tro de Hacienda se llama Cos, que es como llamarse 
Pum, ó Chim, ó Zás, ó cualquier otro sonido así de 
golpe y porrazo?

Aquí to lo es irregular, empezando por e! cemen­
terio del Este, que no tiene forma conocida, y con­
cluyendo por ol presidente del Gobierno, á quien 
llaman monstruo sus admiradores, y usa levita ne­
gra.

Siguiendo así las cosas, pronto veremos á los 
músicos asistiendo á partos; álos ministros cantan­
do flamenco en el café Im'parcial, y á los poetas so- 
licit ndo cria para casa de los padres.

Lo irregular de nuosfcro carácter están antiguo 
como Túbal, y ya on tiempos no lejaaoa ha habido 
un Rey que componia paraguas y un ebanista que 
asaba cetro para andar por casa, y se io prestaba 
después á los niños para que jugaran á 1& toña. ¿Qaé 
mucho que haya hoy clérigos de artillería rodada, 
y moderados demoledoras, y ministros ce Fomento 
con sobrepillez?

Si D:o3 no lo remedia, van á ocurrir aquí cosas 
estupendas, so color del cólera morbo alicantino, ó lo 
quesea. Lo anormal de las circunstancias paroro 
que nos esté incitando á que faltemos á la ley; y 
con tal de desobedecer las órdenes de la superiori­
dad habria quien se comprometiese á pasar el cólera 
tres veces, asistido por bu suegra«



E L  DEFENSOR DE GRANADA.m

¡Es taa gri.to para los ^pañoles poder eludir las 
pmcrhcionew de la Constitución!

L» epidemia non hs venido de perlas, y ya fceue- 
moa uo hi>rmo80 pretjxto para hacer todo aquello 
quo a« nos antoje.

—Ya ve usted, decía un padre de familia; no pa­
rece bien quo habiendo cólera vaya yo á sacar la 
cédula <b vecindad. Mientra? no sopa si me muero 
ó no, va'e más que rae ahorre ese dinero.

Uaaiieñora se expresaba ayer en los siguientes 
términos:

—Mi h ja ha dado A iiw un niño; pero no pensa­
mos inscribirlo en el juzgado ni en ninguna parte.
Co-j esto del cólera, ni las autoridades ni nosotros 
tenemos la cabeza para nada.

—¿Cuándo me devuelvo usted aquel piquillo? 
preguntaba un sujeto á otro en !a calle de Sevilla.

Y contestaba el interpelado:
—Hombre, dejóme usted ver en qué queda eso de 

Hovelda.
Gran número de autoridades menores no hicieron 

ir ás que leer en ia Gaceta )a proclamación gloriosa 
del cólera, y cogiendo el bastón por le. contera, co­
menzaron á descargar garrotazos sobre la ley, eí 
derecho de gen toa y todas las demás zarandajas le­
gales.

—¡A. ver! decían. Que se cierre inmediatamente el 
partido municipal por sus cuatro costados.

No ba^tó que el ministro les gritase desde aquí 
con la mayor ñaura: ¡¿feo! Ellos siguieron dictando 
disposiciones salvadoras, y dándole friegas al vecin­
dario. Un alcalde, Heno de celo corrosivo llegó hasta 
ordenar que los transeúntes llevasen la cabeza me­
tida en un s?iCO, para el relente colérico; y en su afan 
de desinfectarlo todo, quiso tratar por medio de 
una mezcla de ácido fénico y sal común, á cuantos 
niños naciesen en el distrito y no presentasen cer­
tificación de buena conducta.

Algunas i;utoridades campestres tratan ahora de 
construir hornos de pan cocer á la entrada de sus 
dominios, para ir cociendo coléricos trashumantes 
con ó sin microbios.

Ha habido un magistrado que cogió la toga, y 
después de cepillarla cuidadosamente, por si reves­
tía caractéoas coleriformes, hizo el baal y «o marchó 
con la justicia á otro parte, dejando que los crimi­
ne-loa so sentenciasen por sus propias manos.

Ei presidente de una Audiencia cargó con el tri­
bunal, y íuó á colocarle unas cuantas varas más á 
la derecha; y una autoridad marítima de Málaga de­
clavó ia guerra á unos pañuelos y quiso echar á pi­
que un vapor á fuerza do multas.

Adiós gracias, todavía no sabemos si ia enferme­
dad de la provincia do Alicante es cólera auténtico 
ó si trata solamente de indigestiones producidos por 
el abuso de la poiítioa conservadora en los alimen­
tos; pero, en cambio, reina tal desbarajuste en to­
das partís, que el que consiga sustraerse al conta­
gio coíérico morir¿ por efecto do las medidas higié­
nicas que disparan las autoridades contra nosotros.

¡Ah! Mientras no llega la hora déla muerte; siga­
mos cade, cual haciendo lo que más nos guste y 
convenga.

Así como así, el Gobierno no so mete en nada.
Luis Taloada.

Miscelánea.
A.fo as í« s  ©bs L o j a .  La comis ión de 

abastos  d e j a  vec ina  c iudad  con t inúa  s u  ac ­
tiva campaña  en pró de la higiene y  la saiu • 
b r id a d  públ icas .  El  S rt. Gardenete,  reconoce 
f recuen temente  los carnes ,  el pan y los de­
más  artículos de c o n s u m o  públ ico,  así como 
los q u e  se dest inan por  los contrat istas al 
hosp i ta l  y  á  la cárcel; hasta ahora  casi todo 
se \n h a l l ado  do o rd inar io  en buenas  c ond i ­
c iones .  El  pan está  c&bal s iempre,  apesar  de 
q u e  los repesos no se anunc ian ;  se han d e ­
comisado  var ias  frutas y hortal izas que  no 
estaban en buenas  condiciones para el c o n ­
s u m o ;  ss  han enter rado,  tapándolos  con una  
gran capa de cal,  9 carniceras  de carne  y 
2 jamones ,  y so han recogido dos pesas 
fa l tas .

La iglesia do Murtas. Está pendien­
te de la resolución del Gobernador civil el 
expediente inst ruido pidiendo autor ización 
para que los vecinos  de Murtas presten su  
t rabajo personal eo las obras  proyectadas  
pa ra  reconst ru i r  las torres del templo pa r ro ­
quial .  E ; venerable Prelado d é l a  diócesis,  
ha  ofrecido cont r ibu i r  á tan deseada obra  
pía.  El presupuesto de la m i s m a  asciende á 
14 090 reales, sin inc lui r  el trabajo perso­
nal; paos bien:  la jun ta  puede disponer  h a s ­
ta ahora  de unos 9,000 reales y aque l  vecin­
dario l lama la atención d é lo s  tes tamentar ios  
del Sr. Tor res  que  tantas  reedificaciones de 
templo ha llevado á cabo, pura que  conceda 
a lguna cant idad con dest ino á aquel la  iglesia 
que  bien merece ser considerada con a ten­
ción y tenida por una de  las más  i m p o r t a n ­
tes de la provincia .

2>, E  P .  II i fallecido op Múrtas el e s ­

tudioso y  aventajado jóven D. Ju l i án  Ro­
d r íguez .  j

É l  p a g o  á  l o a  m a e s t r o s .  Según roña 
carta de B enamaure l ,  hace cua t ro  años que 
aquel  profesor de Inst rucción pr imar ia  ges i 
l iona el pago del pr imer  semest re  de 1881 á 
82, q u e  por  personal  y material se le adeuda;  
en este a sunto  parece que  han recaído tres 
acuerdos de la J u n t a  provincial del r am o  y 
que  se ha formado nn expediente contra  la 
habi li tación de aquel la  época.  Desdo el p a ­
sado mes no se ha  vuelto á. ocupar  la junta 
de este asunto  y esto es tanto más  tr iste para 
el maest ro referido, cuanto que desde febrero 
ó marzo que ,  según se nos dice, ingresó el 
Banco en la caja especial 319 pesetas del t e r ­
cer t r imest re ,  no ha  vuelto á  ent regar  can t i ­
dad a lguna .— Bien dijo el S r .  Pidal ;  los 
maestros  están mejor  que los minis t ros  de 
la corona.

I & e s o l u c i o n .  Un caso de dudosa  i n t e r ­
pretación de los preceptos  legales vigentes 
acaba de ser  resuel to por el señor  Ministro 
do la Guerra .

Sabido es que,  con arreglo al ar t.  72 del 
reglamento de revistas de 15 de Jun io  de 
1876, los jefes y oficiales suspensos  do sus  
empleos,  solo deben percibir  la tercera par te 
de sueldo en actividad por  el t iempo de la 
suspens ión .

Pero,  como quiera que,  en vi r tud de las 
reales órdenes de 5 de Noviembre de 18ñ3 y 
20 do J u n io  del año actual ,  se señala  el abono 
de la mitad del sueldo á los jefes y  oficiales 
encausados,  resul ta  que  son éstos de mejor  
condición que  aquel los  para  los efectos eco­
nómicos de su  posición respectiva.

P u d ie n d o ,  pues,  coincidi r  en una  misma 
í persona ambas  situaciones, ha dispuesto que

!á los jefes y  oficiales que  se hal len suspensos 
de sus  empleos y al m ismo t iempo s u m a r i a -  
¡ dos, se les reclame y abone la mi tad del suel -  

¡ do de  sus empleos en act ividad du ra n t e  el 
procedimiento,  quedando  en s u  fuerza  y  v i ­
gor  el art.  72 del reglameto de revis tas para  
los que  solo se hallen suspensos  de empleo.

A s a n t o »  m i l i t a r e s .  Ha sido d e s t i n a ­
do á  la In tendenc ia  mil i tar  de Andalucía ,  el 
comisar io de Cuenca de 1. ‘ clase que  presta­
ba sus  servicios en esta capital D. Ramón 
Prieto Izquierdo y  en su  vacante  el S u b i n ­
tendente  graduado,  comisar io  de 1 /  clase 
D. Luis  Altolaguirre  y Jaudénes .

— Se ha  concedido un  mes de licencia por  
asuntos  propios para  Mootefrio de esta p r o ­
vincia a! capi tán del regimiento caballer ía  
da Reserva n ú m .  13 D. Manuel de Mantas 
Bermudez.

— Ha sido destinado al regimiento cabal le­
ría de Santiago,  el alférez D. Félix Albendin.

— El dia l . °  del próximo mes  de Octubre 
darán pr incipio las oposiciones para ingreso 
en el cuerpo jur ídico mili tar  ante el Consejo 
Supremo de Guerra y Marina.

L a  t o r m e n t a  «leí 2 4 .  La noche del 
miércoles desencadenóse  una  tempestad t e r ­
r ible por  la parte de Levante  en nues t ra  p r o ­
vincia ,  y según noticias oficiales hay que  
lamentar  graves pérdidas en los campos y en 
las poblaciones de Cúllar  Baza, Guadix,  G a ­
lera, Orce y Huáscar.  Las sementeras  han 
quedado dest ruidas,  las aguas han arrastrado 
puentes y otras const rucciones,  se han h u n ­
dido casas y perecido ganados .— El año va á 
conclui r  con cuanto halle á su paso, si con­
tinúa como hasta  ahora.

Con poster ioridad á las noticias an te r io ­
res,  nues t ros  corresponsales nos dicen, que  
las vegas de Alcudia y Esfiliana han suio 
destrozadas por  una  terr ible inundación el 
dia referido, dejando sumidos  en la miseria 
á gran número  d8 labradores.  Las pérdidas 
son incalculables,  pero no hay que  lamentar  
desgracias personales.

E n a l a m b r a d o .  Amanece  ya á las c in­
co, a u n q u e  el alba la anunc ia  las campanas  á 
las tres. Al toqus  del alba se queda Granada 
entera á oscuras  y esto merece ser m u y  bien 
estudiado por la comisión municipal  re spec ­
tiva. Una población de pr imer  órden no ib be 
estar á oscuras, jus tamente  cuando es la hora 
de salida de trenes y di l igencias.

C o m i s i ó n  p r o v i n c i a l .  Reunióse ayer, 
■ acordando ent re  asuntos, que  la recepción de

quin tos  p róxima se verif ique el 6 de octubre 
venidero.

Los juegos prohibidos. En uno de
los sitios más públ icos  de Daifontes,  ha di- 
suel to la gua rd ia  civil de aquel  pueblo una  
part ida de juego de azar ,  deteniendo á cinco 
de  los jugadores  y ocupándoles  una  in s ign i ­
ficante cant idad en metálico y una  bara ja ,  y 
un  cuchi l lo á uno  de aquel los.

Viajero ilustre. Ayer  de madrugada  
salió para Madrid acompañado de su d i s t i n ­
guida esposa, el ilustre hijo de Granada don 
Juan  Facundo Riaño.

Casos y  cosas. Ayer,  practicó el c u e r ­
po de órden públ ico un detenido r eco n o c i ­
miento en la casa que  habita la madre  del 
autor  del robo de var ias  a rmas  á D. F r a n c i s ­
co Ruiz  Barr ientes ,  la cual ha  venido hace 
poco á Granada desde Málaga, acompañada  
de una  jóven hi ja  suya .  Se han  ha l lado en 
dicha casa varias prendas  de vest i r  que  creen 
ser  de ma la  procedencia.

Detenidos:  por  embr iaguez  y  escándalo,  4. 
Feria de IJgijar. El alcalde de Ugíjar 

nos remi te  para su publ icación el siguiente 
edicto:

«Hago saber:  Que la que  con tanta fama y 
reputac ión se celebra anua lmente  en esta po 
blaeion,  t endrá  lugar  como de cos tumbre  en 
los dias 7, 8 y 9 del próximo mes de  O c t u ­
b r e ,  t e rm inando  con la festividad con que  
este vecindario hon ra  á la venerada  imágen 
de Nuest ra  Señora  del Mart ir io,  excelsa p a ­
t rono de osla vi lla y Alpu ja r ra .

E n  el año actual  la Corporación m u n i c i ­
pal que  tengo el honor  de presidi r ,  se propo­
ne so lemnizar  dicha  festividad con gene ra ­
les i luminac iones  y vistoso cast il lo de f u e ­
go ;  artificiales que  se di sparará  en la plaza 
públ ica ,  en la cual se ha l lará conven ien te ­
mente  s i tuada  una  br i l lante banda  de m ú s i ­
ca que  ejecutará  escogidas piezas, ameni -  
zando el acto en aquel  dia y ios que  le p r o ­
cedan.  Además el venerable  señor  cu ra  coad­
ju tor  de esta Iglesia Mayor, secundando los 
deseos de este munic ip io ,  con la actividad y 
celo quo le d i s t inguen ,  se halla di spuesto á 
q u e  la función religiosa se verif ique con la 
pompa y  roagestuosidad de tan inus i tada  s o ­
lemnidad .»

Periodista. Ha regresado áMotr il  nues ­
tro querido compañero  D. Gaspar  Esteva R&- 
vassa, ilust rado director  de La Revista de 
aquel la  c iudad.

Los registros de minas. Por  el m i ­
nis terio de Fomento  se h a  dictado u n a  real  
órden,  que  publ ica  la Gaceta de hoy, dando 
aclaraciones sobre la intel igencia y apl ica­
ción de la real órden de carácter  general  de 
20 de mayo de  1882,  accediendo á la con­
sul ta  hecha  por  el gobernador  de Alicante  en 
la duda do si la adminis t rac ión  provincial 
t raspasará  los límites de su  competencia  y 
a t r ibuc iones  por  el hecho d a  t rami ta r  y re ­
solver, en  cua lqu ie r  sent ido que  sea,  ciertas 
pretensiones de  los interesados  en e x p e d ie n ­
tes de regist ros mineros  ya cancelados.

Después de un extenso exámen  de los 
puntos  de  la consul ta  y  de la interpretación,  
quo referente á los mismos ,  debe darse  á la 
ci tada real órden y á los ar t ículos  de la ley 
de  minas  y reglamento pa ra  su e jecución,  se 
dispone:

l . °  Que las providencias do cancelación 
dictadas en los expedientes de regis t ro,decla­
rándolos  nu los  y sin valor ,  no pueden ser 
examinadas ,  discut idas,  conf i rmadas  nueva ­
mente ,  ni revocadas en ia via  guberna t iva  ni 
en la contenciosa,  ni  por  la adminis t rac ión 
provincial ,  ni por  la cent ral ,  separada  ni 
j un t am en te  con aquel las  providencias  y  sus 
reales órdenes confi rmator ias  por  las cuales 
se aprobó el expodiente más ant iguo  que  
motivó las de cancelación y se concedió la 
mina  á que  éste se referia.

2 0 Quo solo cometiendo un exceso de 
poder  é infr ingiendo el real decreto de 21 de 
mayo de  1853 y ios ar tículos 76 y 86 del r e ­
glamento  de la ley de minas  puede la a d m i ­
nis t ración,  ya sea en vía guberna t iva  ya en 
la contencioso adminis t ra t iva  t ramitar  y  re ­
solver las protestas y reclamaciones que  los 
interesados en los expedientes  cancelados 
hayan presentado en el acto de la  demarca}

cion de la mina  á que  se refiere el expedien­
te preferido.

Y 3 0 Que la real órden de 20 de mayo 
de 1882,  y lo m ismo la presente,  son de  ob l i ­
gator ia observancia  é ine ludible  aplicación 
en todos los expedientes promovidos  antes 
y  después de su aplicación, sea cua lqu ie ra  
el t rámite  en que  so encuen t ren ,  lo mismo 
en la vía guberna t iva  que  en la contencioso 
admini s t r a t iva ;  const i tuyendo la falta de su 
apl icación en cua lquiera  de las dos j u r i s d i c ­
ciones infracciones á sabiendas de todos los 
preceptos  legales y reglamentar ios  que  en las 
misaras se ci tan.

So hace do la muía del carro del batallón 
• Cazadores de Cuba, núm. 17, ea pública 

subasta el lunes 29 del corriente, á las nueve y me­
dia de su mañana, en la explanada de la puerta del 
cuartel do la Merced.

El álbum de la Alhambra.
mientos, coleccionados por Luis Seco de Lucena. 
Esta obra constituye un precioso ramillete de bellas 
poesías que, escritores tales como Alarcon, Fernan­
dez Guerra, Meleh Salem, Romain Dillon, Romea, 
Salvador, Cario Zanardi, Zorrilla, El Curioso Par­
lante, Orilla, Alessaudro Zevi y otros, estamparon 
en las hojas del álbum que donó á la Albarabra el 
príncipe ruso Dolgerouski, compañero de Wnshig- 
ton Irvin en su viaje artístico á la ciudad de los zo- 
gríes.—Se vendo al precio de UNA PPSETA el 
ojeraplar, en la Administración de El Defensor de 
Granada., Campillo Bajo, núm. 6.

P a r a  n n  rnlnrrin Se Yen<len algunas bancas 
T d ld  UU tültJgiü. en perfecto estado de con­
servación y elegante y fuertemente construidas; una 
colección de cuadros con marco de juuquillo y con­
teniendo máximas morales; otra de muestras de es­
critura; y varias pizarras.—En la Imprenta de este 
periódico (Campillo bajo 6) darán razón.

F1 n írarrt mnnHft Preciosa novela del ilustra­r a  JJlLdrO ffllHlüO. do escritor Julio Nombela. 
U-.i tomo de 176 páginas. Se vende, al precio de una 
peseta, en 1a administración de este periódico.

Pnpnfnq Se venden dos puertas con ous'respec- 
rUCILdi. tivas jambas, llaves y cerraduras. Una 
el délas es propia para puerta de escape de algún 
despacho ú oficina. Tiene picaporte de muelle.—En 
la imprenta de este periódico (Campillo bajo 6) da­
rán razón.

«El Defensor» en Madrid.
La vida madrileña.

25 de Setiembre de 1884. 1 
L a  epidemia se ha mostrado con nosotros  

todo lo femenina que  en este caso debíamos 
desear.  Por  más que  la han l lamado y la han 
acaric iado, se ha most rado uraña  y  esquiva.  
Demos gracias á Dios y hasta si es necesar io,  
ap laudam os  lo que  han l lamado muchos  l i ­
gereza del gobierno,  que  bien pudiera  ser  
habi l idad.

El hecho.es ,  que  ni aun  las enfermedades  
sospechosas  han dado juego,  y  que  de la 
a larma,  aparte de ios sens ibles t ras tornos co­
merciales que  ha ocasionado,  solo queda  un 
recuerdo cómico que  explotarán en el teatro 
los revisteros de ac tual idad.

Ya me parece ver en la escena los acordo­
n á r m e n o s ,  los sustos ,  los alcaldes r ec ib i en ­
do á tiros á los viajeros,  la  expedición de pa­
tentes de salud,  los a islamientos  de atacados, 
las fumigaciones,  y sobre todo las d i scus io­
nes só b r e l a  inmor ta l idad  de los microbios .

Lo que  es este año las revistas, los apropó- 
sites, no laogu 'decerán por  falta de asunto .  
La musa  cómica ha inspi rado á todos.  Sin 
ir más lejos, la s ituación actual  del e m p r e ­
sario del Regio coliseo se presta á un m o n ó ­
logo apetitoso ó si se qu ie re  á un ar ia  c o ­
reada.

El lujo impone á ciertas famil ias la ob l i ­
gación de abonarse  al Teat ro Real.  Palco ó 
butacas  en el aris tocrát ico coliseo, modisto 
francés y  coche, son tres artículos de los que 
no pueden presc indir  los que f iguran en la 
Mje life.

Por  otra par te los temores  y las tiples son 
insaciables. L03 más  modestos  quieren ganar 
al año lo menos  cien mil duros.  Sus cálcu­
los no son artí st icos ni espi r i tuales,  pero sí 
prácticos. Diez años de vida teatral á medio 
mil lón de pesetas, son cinco mil lones,  gas ­
tan uno en vivi r  y  pueden ret i rarse con c u a ­
tro. Al 5 por 100 una  renta de cuarenta mil 
duros .  Calculan bien.  Pero para que  sus 
cuentas  no s ¡?n galanas,  necesi tan los ero* 
p résanos  sacrificar al públ ico ,  y el del tea- 
ro de la O pera  de Madr id ha  elegido la 
p róxima t emporada  para imponer  este sacri- 
•ficio á los dillttanti cortesanos.

Y r
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«Señores abonados,  les ha  dicho; en l o s a -  
cesivo. si ustedos quieren palco platea á dia­
rio, abonarán  18 720 pesetas. El cuar to  tu rno  
para los r icos más  modestos  cos ta rá  5000 Y 
esto por 120 funciones.  La butaca  costará 
1296 pesetas et sic de cateris.

E n  el despacho,  los precios son mayores .  
Una  platea sin ent radas  189 pesetas. Butaca 
con en t rada  20 peset&s en el despacho y 25 
en la contadur ía

Esta resolución pacífica ha resul tado un 
cartel de  desafío. Los abonados  han puesto 
el gr i to. . .  en el teatro del Pr íncipe A-fonso, 
donde se han r eun ido  pa ra  acudir  á la de­
fensa de sus  intereses.

— Esto es un abuso!
— Una e s p i r a c i ó n !
—Nos s i rven  mal  y nos piden caro!
— Recordemos  ei pasado!
— Yo tiré una  silla al palco escénico! 

(aplausos.)
— Yo fui de los que  se subie ron  á las b u ­

tacas á protestar! ( a c l a m a c io n e s )
— Yo si lbé despiadadamente  (entusiasmo 

delirante. )
— Convengamos en no abonarnos!
— Eso! (eso!
— Viva! viva!
— O rebajan los precios,  no al tipo do la 

temporada  anter ior ,  s ino más aún,  ó no hay 
abono.

U nan im id ad  de bolsi l los. . .  digo de p a r e ­
ceres.

Un periódico,  a l  dar  cuenta  de esta u n í s o ­
n a  reun ión ,  se estralimita:

— La ópera i taliana,  dice, es un art ículo 
de lujo, el lujo no 3e regatea, los que r e g a ­
tean el lujo son cursis, luego. . .

E! empresar io  ha sido más diplomático.  
Ha dado esplicaciones,  se ha presen ado c o ­
mo  víctima de los do de pecho y de la vo ra ­
cidad de las divas,  y  todo hace creer que  h a ­
brá  un arreglo.

Pero señor ,  decía aye r  u n a  bella que  tiene 
grandes  disposiciones f inancieras La base 
de la empresa  del teatro Real es el abono; un 
empresar io  necesita ganar; porque  los a b o ­
n a d o s  no const i tuyen u n a  sociedad,  n o m ­
bran  una  j u n t a  directiva, toman el teatro, 
cont ra tan  los art istas y  organizan las funcio­
nes .  De este modo,  podrían economizar  los 
abonados  un 50 por  100 y poner  los precios 
al alcance de todo el m undo .

Esto proyecto no tiene más  que  un incon 
veniente .  H abr ia  muchos  abonados q u e s ü l -  
d r i an  perdiendo,  porque  estarían más cerca 
de las est rel las del coro y  de! cuerpo de bai ­
le y según cuentan los escamados,  estas cons­
te laciones cuestan car^s.

Es de p re sum ir  que  a lgunos . . .  verían las 
*¿relias .

Pa rece  que  la profes ión de apóstol ó sea 
c u r a n d e r o  es lucrat iva.  (Uros tres apóstoles 
han Ih'gado á Madrid y como ¡os anter iores  
no tardaron en verse rodeados de pacientes.  

S us medic inas  son tan fáciles de tomar .  Con 
a gua  que  soplan ó con frases que  p r o n u n ­
cian dejan sanos á los más  enfermizos. . .  y 
en  cam bio  solo piden ropas  usadas ó alimen* 
tos modestos .

Apesar  de todo, ia autor idad ha  puesto á 
b u e n  recaudo á los galenos callejeros, lo que 
no  obsta para  que  se v e n d a  un  periódico 
que  se ti tula Los apóstoles.

Lo q u e  dicen los pacientes: ya que  no le 
p u e d a n  cura r  á uno de palabra,  al menos  
que  le cu ren  por escri to.

La otra ta rde  l lamaron á 1& puer ta  de la 
casa de un médico que  vive solo con una 
criada.

— Quien  es?
- V e n i m o s  á consul tar  con el doctor,  dijo 

uno de los dos hombres  q u e  l lamaron.  
-—Pasen ustedes, añadió  la cr iada.
Apenas ent raron,  uno de eilcs sugetó á la : 

domést ica ,  y el otro aba lanzándose  al doctor I 
hizo con é! !& misma  operación,  tapándole 
la boca con algodones.

Maniatados amo y criada,  procedieron los

Entonces  la cr iada pidió auxi l io,  acudió 
gente, se rompieron las l igaduras  y nadie 
supo dar  razón de los dos a trevidos 

Pero el gobernador  juzgó que  las cosas no 
debían quedar  así: l lamó á la domést ica,  la 
interrogó; au n q u e  no sacó nada  en l impio,  
no desmayó,  env ió  un inspector  á casa de 
u n a  h e rm an a  de la jóven victima,  y allí en 
el fogon,  en t re  ceniza,  fueron hal lados el d i ­
nero y las alhajas.

Apesar  de ¡o bien urdido de la comedia se 
descubr ió la u rd im bre .

Decididamente los t imadores hal larán s iem­
pre quien fomente  su  indus t r ia .  Ya no  son ’ 
ios lugar»ños los que  pagan el pato. Un c o ­
merciante de Madrid,  intel igente, listo y  
hasta escamado,  ha  perdido tres mil pesetas 
por quere r  ganar  dos ó tres veces más.

No hay nada  m á s  inocente que  la codicia .

Un cabal lero mal t ra tó  á su mujer  y á su  
suegra.  A las voces de ia paciento acudió la 
pareja y se llevó á la prevención al irascible  
individuo y ¿ las dos señoras  á  la casa de 
socorro.  El p r imero  se dió á c onoce r  y r e s u l ­
tó que  era inspector  de vigi lancia,  con cuyo 
mot ivo fué puesto en liber tad.  Acto cont inuo 
se fué á su  casa avisando antes  á un carro 
de m udanza  y se disponía á llevarse los mue­
bles cuando un par iente de las víct imas l l a ­
mó á otea pareja y dispuso que  le prendioran 
bajo su  responsabi l idad,  porque  los muebles  
que  se llevaba no eran suyos .  Volvió á la 
prevención,  y  de nuevo le dejaron en  li­
ber tad.

Otro prój imo inspector  de carruajes  rec i ­
bió de una  señora  una  alhaja tasada en 8000 
leales para  que  se la vendiera  y  resultó que  
también él era una  alhaja.

Ninguna  de las dos ha  parecido.

La otra m a ñ a n a  se encontraron en una  c a ­
lle céntr ica  un oficial de infanter ía  y un  p ro ­
fesor de id iomas.  E ra n  ant iguos enemigos y 
el p r imero  sacudió  al segundo un t remendo 
palo.

Vaya un  modo de expresarse!  decía entre 
gemidos el profesor de idiomas.  En todos los 
idiomas menos  en el suyo,  podia yo haber le  
contestado.

Julio Nomlela.

maní  carece de pedidos, ñor  ser casi nu lo  su  
consum o .

Cartera oficial.
boletín  Oficial de ayer. Gobierno civil.— 

L os di88 11,12 13 y 14 de octubre se elegirán doce 
concejales en Zújsr. -Circular encargando la busca 
y captura de lo? individuo« que so mencionan cor­
respondientes al reemplazo de 1883 y que deben in­
gresar en cm ,~ D . Cárlos Porez Guerrero y D. Je ­
rónimo Blanco Reglado han solicitado la propiedad 
de 12 pertenencias de la mina de cobro argentífero 
«Virgen del Carmen,» on Alhama.

P ropiedades é impuestos.—Circular señalando 
el plazo jinprorogable de ocho dias para que los 
ay .ntamientos remitan las certificaciones de em­
pleados cuyos haberes están sujetos á descuento.

Ayuntamientos.—E l da Lanteira anuncia estar 
vaeaDto la plaza do secretario, que se solicitará en 
30 dias.

Ingenieros —La comandancia general de Grana­
da anunca que han de proveerse dos plazas de 
maestros de obras militares vacantes una en Melilla 
y otra cu Ceuta.

Carabineros.—La comandanta de la provincia 
anuncia que la subasta de equipo, declarada en sus­
penso, se verificará el 31 de octubre.

P recio medio que han tsnido en la provincia, du­
rante sgost-o último, los artículos de consumo: Tri­
go. 21*83; cebada, 10; centeno, 16*15; maiz, 18 71; 
arroz, 0 52; garbanzos, 0*49; aceite, 0 94; vino, 0 38; 
aguardiente, 1 02; ernero, 1 56; vaca, 1 92; tocino, 
2‘03; paja de trigo, 0 45; paja de cobada, 0 06.—Pre­
cios máximos: trigo, 33 50 en A'buño!; cebada, 17‘0, 
e..-Iznalloz. Mínimos: trigo, 16*01; cebada, 7 98 en 
Albuama.

Vistas. Las señaladas para el dia 27 por la Au­
diencia de este territorio, son las siguientes:

Sala de lo Criminal. — 1.* Sección.—Juicio oral. 
Granada, Francisco Sánchez y otro, hurto.—Idem, 
J opó Francisco Fuentes, lesiones.

¡Hervido de la plaza para el 27 setiembre 1884. 
—Parada, Cuba.—Jefe de dia, D. Joaquín Girond y 
Z?pnri, coronel de Santisgo.—Jefe de reten para el 
cuartel do k  Merced, D. Emilio Millan Ferriz, co­
mandante de Antillas.—Hospital y provisiones, 5.° 
capitán de Antillas.—Sargento de hospital y vigi­
lancia, Santiago.—P. O., el T. C. Sargento mayor, 
Guerrero.

Cuerpo de Zapadores Bomberos. Orden del 
dia.=Entran de semana, el subdirector de la escua­
dra de Bombas D. Francisco González Diaz, y el 
Ayudante que suscribe.—En la sección sanitaria, el 
facultativo titular y del cuerpo, D. José María Hi­
dalgo.—La limpia del parque y sus efectos, el do­
mingo 28, á las siete de la mañana.—Granada 26 
de setiembre de 1884.—El Ayudante entrante, Mi­
guel Cuellar Belluga.

Mercado de aceites.
El mercado de aceites conserva su habí 

tual f isonomía.— E n  la plaza do Bilbao mo 
deradas contra tac iones  á 3 10 y 3 i 8  reales 
litro, c-o 12 bocoyes de entrada,  aportados 
por  el vapo r  «Ti iana .»— En Sevilla las en 
Iradas no han pasado de regalares ;  la e x p o r ­
tación floja; la p róxima cosecha presenta  
buen aspecto; los precios fl -jos al pr incipio 

de la quincena ,  ho y  cierran con a lguna  f i r ­
meza  de 3 3 1 (2 á 34 1(2 reales ar roba.  En 
Castro del Rio precios sostenidos,  bastantes 
existencia?; en la Palma quedan  m u y  pocas 
partidas por  vender;  en Mora se cot iz i  á 34, 
con tendencia á la  baja.

En Málaga duran te  la semana  ú l t ima  han 
sub ido  también algo los precios en puer tas  
y en bodegas,  quedando á 3 5 ‘5ü y  37 reales 
arroba respect ivamente.  Las entradas  d u r a n ­
te el período refer ido han  sumado  69 mil 
kilos, cont ra 50.600 de la  semana  anter ior .  
La exportación se ha an im ad o  bastante,  s u ­
biendo á 557 259 kilos contra  19 583 de la 
semana  anter ior ,  y 9 062 de igual per íodo 
del año pasado.  Las ú l t imas  noticias de Ñ á ­
peles manif iestan que  el aceite ha cobrado 
valor desde ¡a s emana  pasada,  á causa de las 
noticias poco favorables ri^l estado de los oli­
vos; en Gioja se cotiza á 78 ,04  y 80 pos tas 
los kilos, según la ent rega sea inmedia ta  ó 
fu tura ;  ¡os precios un poco inferiores en un 
10 por 100 ¿ los de  Málaga.— En esta plaza 
no ha sufr ido al teración este ar tículo desde 
la pasada qu incena .  Olio tanto hay que  decir 
de las provincias  catalanas .  En el mercado j 
de. la H abana  el acede  de olivas sigue deta-  \ 
liándose con lent i tud  y sin variación en los 
precios,  a pesar  de la escasez dé los  a m b o s .  :

finitos.
Dia 27.—San Cosmo y San D&mi&n, mártir«??.— 

Jubileo de las 40 horas on la iglesia cíol Hospicio; á i 
á las nueve tercia cantada, á las diez función á San 
Vicente de Paul, predica D. Fernando Gírela, á las 
cuatro vísperas, ejercicios, salve y letanía.—Eo la 
iglesia de Santa Ana, so hace la setena de Ntra Se­
ñora de los Do'orea, y predica D. Francisco Gordo. 
—En la iglesia de Santa Pau'a, á las cuatro rosario, 
novena de San Jerónimo, salve y letanía.—En la 
Santa Inés, á las cuat o, so hr.es el quinario á Jesús 

’í crucificado, y hay sermón.—En la Catedral á las 
ocho, y en la Real Capilla á las nueve, se reza el ro- 

| bario, y á las echo y media, se canta la misa ma­
yor.—En la Inmaculada ConcepcioD, las Carmelitas 
calzadas, Ntra. Sra.de las Angustias, San Andrés, 
Santa Escolástica, Zafra, San Justo, S .n Juan de 
Dios, Comendadoras y Ntra. Sra. de los Angeles, 
salve y letanía.— Visita de la Córte de Alaria.—Nues­
tra Señora del Destierro, iglesia do los Escolapios. 
— Din 28. Jubileo de las 40 horas en la iglesia c’e San 
Miguel el bajo.

Cartas á «SI Defensor.

bandidos  á descerrajar  muebles,  se apodera-  j De! refino nac-onal  hay a lgunas  existencias, 
ron de seis ó siete mi l  reales y de varias al-  I pero apenas se solicita; del francés hay r egu -  

y escaparon.  j lar sur t ido  y a lcanza buena  demanda .  El de

Madrid.
25 de Setiembre 1884.

El cólera anda  camino de ext inguirse .  El 
c-eadro que  presenta la Gaceta dá para la 
provincia  de Alicante siete defunciones d u ­
ran te  ias ú l t imas  veinte y  cuatro horas, y 
dos en Tarragona.  Estas buenas noticias avi ­
van más y más la creencia  en las oposiciones 
de que  solo se ha tratado de un cólera de 
real órden,  opinión de que  participan algu­
nos conservadores ,  m a y o r m e n te  de entre 
aquel los  que  se encuentran  agraviados  de 
Romero  Robledo.

De este se ha dicho ya hoy, que  se halla 
cansado del ministerio y que  está resuelto á 
ir  á la presidencia del Congreso. Versión es 
esta que  desmienten los más entusiastas h ú ­
sares, au n q u e  he visto á a lgunos  que  se e x ­
presan de diverso modo,  aplaudiendo que  
Romero  deje la car tera s iqu ie ra  para  que  se 
demues t re  lo difícil del cargo y se vea si Sil-

vela resiste los contrat iempos que  en esta 
etapa conservadora se sufren en la ant igua  
casa de correos.

Por  esto y por  todos los mot ivos  de dis ­
gusto entre los minis t ros  de que  estos dias 
se ha hablado y  los lectores conocen,  se at r i ­
buye grande impor tancia  al Consejo que  el 
domingo se celebrará en ia Granja  y en .el 
cual se han de resolver no solo estas dif icul­
tades, sino lo referente á embajada  de París 
y aper tura  de Córtes.

D. Manuel Silvela no niega que  haya  p e n ­
sado en dimi t i r  rea lmente  la embajada,  pero 
no tiene nada de par t icular  que  vuelva  á P a ­
rts,  si no deja la presidencia del Sonado el 
conde de Puñonros t ro ,  ni  se verifica una  m o ­
dificación ministerial  renunciando  h  cartera 
Romero  Robledo.  En cuanto á Córtes hábla  
se con reserva que  habrá  necesidad de r e u ­
ni r ías lo más tarde en Noviembre;  pero de 
todas suertes no se prolongará mucho la 
olausura.  Minister iales caracterizados opinan 
que  si bien el gobierno tropieza en su c a m i ­
no con a lgunas  dificultades, le sobran fu e r ­
zas para  vencerlas sin queb ran ta r  en lo más  
mín imo la unidad y discipl ina del par tido.

Los rumores  de órden públ ico están hoy 
más calmados.  Ningún nuevo mot ivo de a la r ­
ma por  parte  de los carl is tas ni de los zorri-  
llistas se menciona .  Por  telegrama de esta 
tarde se desmiente  que  los desertores de la 
frontera se llevaran á F ranc ia  la caja del r e ­
gimiento.  En los centros oficiales se asegura 
q u e  el total de los desertores no ha  llegado á 
veinte y que el espír itu de las t ropas es e x ­
celente. En provincias ,  según telegrafían los 
gobernadores ,  no existe fundamento  para 
creer  en próximos trastornos,  si bien es p r u ­
dente vivir sobre aviso.

Corren rumores  d e q u e  un hombre  i m p o r ­
tante  hará  en octubre solemne manifestación 
de hallarse separado por  completo del señor 
Ruiz  Zorr il la .  Como no veo la razón de guar ­
dar  el secreto, pues de no ser  cierto n ingún  
perjuicio se s igue  al aludido,  diré que  este 
es el Sr. Salmerón á quien se espera en el 
próximo mes en Madrid con el fin de expl i ­
car  su cátedra de metafísica. Los amigos  do 
estos dos hombres  superiores  en el campo 
de nuest ra  política guardan  especial reser­
va, esperando que  el t iempo aclare lo que 
aun  no puede n i  afirmarse ni negarse en a b ­
soluto.

Parece que  entre las huestes  fusionistas 
no hay unan imidad  de pareceres acerca del 
plan de campaña  en la jornada  pa r l am en ta ­
ria que se aproxima,  pues mient ras  el e le­
mento más avanzado está por batal lar  desda 
luego encarnizadamente,  los echados  atrás  
desean que  estos ímpetus  se guarden para la 
segunda  legislatura que  suponen  sea la ú l t i ­
ma de las actuales Córtes. Corren también 
rumores  de que  on algunas provincias 
aumentan  los ¡-filiados al posibi li smo con 
daño de los fusionisUs,  que  estos niegan ca­
tegóricamente.

Las n o t i c i a  de Bi lbro y h  C u a j a  no c o n ­
t ienen noticias de impor tancia para  escritas. 
Nada se sabe acerca de las negociaciones so­
bre  los vinos  dulces, entabladas  entre Espa­
ña  y  Francia.

La prensa europea se ocupa de la notable  
carta de León XIII á Mons Jacobini ,  h a c i e n ­
do grandes elogios del elevado espír itu de 
caridad que la inspi ra .— Preocupa  el r umor  
de que  Francia  y  Rusia marchan unidos  pa­
ra apoderarse entre ambas  de China,  á lo 
cual se opondrán algunas potencias corno 
Inglaterra  — F.

LOTERÍA N AH O TO .
Sorteo celebrado en Madrid el día 

25 de Setiembre de 1881.

N Ú M ERO S TOMADOS A L  OIDO.

PREMIOS MAYORES.

Números. Pesetas. Pueblos.

'16098 80000 Badalona.
46313 40000 S. G." Casólas.

9790 20UOO Sevilla.
5454 1QO0Ü Madrid.
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2581 5000 Cádiz.
18246 2500 Madrid.
42742 2500 B-ircelóna.

7541 2500 Santander .
i 8990 . 2500 Barcelona.
48147 2500 Granada.
24349 2500 Madrid.
10261 2500 Ecija.

3324 2500 Goruña.
6141 2500 Cádiz.
9643 2500 Barcelona.
4448 ■ 2500 A lic a n te .
2504 2500 Cuenca >

40222 2500 Huelva.
49355 2500 J-'.rez de la F .
43414 2500 Madrid.

P re m ia d o s  con  »500 p e se ta s .
Decena.

4 77 87 52 89 56
Centena,

215 427 128 274 154 85* 580 855 
575 250 291 544 686 152 760 417 
922 654 574 854 553 968 977 22o 
75o 314 701 746 737 874 859 935 
974 653 516 216 497 776

Mil
240 521 465 823 628 108 625 861 
887 872 213 558 567 668 974 192 
565 141 818 515 590 488 239 001 
601 265 227 621 598 282 752 941

Dos mil.
528 289 725 663 917 549 277 
227 507 707 080 488 288 683 
142 719 640 575 990 249 273

720 865 
703 755 
105 848 
695 825

037 997 
159 310 
650 585 
504

811 554
55? 157 
908 76o 
171 559

057
223
658
510

Tres mil
580 296 064 340 081 755 920 986 509 935 
75> 104 314 163 970 023 356 789 593 208 
OH 312 55i  063 791 855 381 285 414 665 
338 150 613 799 597 548 669 146 557 353 
040 577 388 685 992

Cuatro mil.
135 598 418 404 994 127 417 104 765 489 
538 616 136 005 788 57r763  409 146 575 
45o 286 895 215 501 608 499 345-980 723 
502 497 191 44! 342 967 050 201 512 655
154 350 808 710 830 385 540 229 152 923

'Cinco mil.
798 458 152 451 667 219 197 594 018 712
095 941 683 540 797 782 778 608 889 611
863 756 957 ■ 01 210 558 493 244 750 41,6
935 359 789 795 351 662 635 174

Seis mil.
907 427 824 506 432 579 595 395 752 834 
989 623 177 473 062 529 181 208 565 982 
820 215 978 945 478 772 256 838 930 756
155 295 003 023 116 459 889 610 853

Siete mil.
013 609 354 526 274 893 645 496 544 814 
219 152 157 802 171 425 101 777 316 802 
540 208 13o 754 902 354 920 552 768 837 
211 616 453 004 580 ,,

Ocho mil.
043 797 089 495 995 564 565 270 936 830
520 586 502 503 420 616 282 484 634 9 í5
501 502 819 488 554 886 740 088 901 982
244 444 042 821 511 41o 218 675

Mueve mil.
879 901 432 550 656 875 611 493 228 250 
595 152 227 43l 208 158 013 515 120 806 
471 142 186 997 176 914 591 695 338 645 
592 008 604 981 761 498 916 492 931

Diez mil.
859 492 966 727 052 819 424 311 889 611 
292 853 455 228 981 746 357 695 364 694
451 504 474 42t 51o 490 569 524 827

Once mil.
452 236 844 568 427 727 726 SU  426 417
845 696 891 489 593 898 757 908 514 373 
256 204 527 486 122 410 307 961 561 912 
202 974 516 770 293

Doce mil.
846 383 536 059 797 4 54 103 166 307 842 
107 569 976 4i)4 544 071 153 026 317 454 
377 586 997 929 530 012 040 827 561

Trece mil.
285 473 467 601 891 340 663 852 
070 244 072 500 805 331 507 355 
681 067 771 158 615 446 978 162 
112 558 572 645 224 841 207 441

722 795 
291 957 
201 602 
Sol 018

891 624 
693 241 
550 898 
276 573

398 002 574 552 903 405 828 234 948 443
193 723 174 408 744 429 087 992 684 904
545 971 338 964 255 176

Diez y nueve mil.
758 637 283 199 492 768 809 012 306 578
548 927 533 074 934 007 534 099 430 066
997 084 547 103 963 002 891 386 143 451
868 440 201 849 960 182 176 325 579 900
228 817 466 704 613 023 573 639

Veinte mil.
422 124 419 878 000 858 517 149 791 848
143 204 929 717 999 755 537 749 757 305
986 577 012 794 9!8 652 634 153 271 085
273 564 946 475 571 992 105 256 745 665
134 426 411 455 441 860 165 505 099 366

Veinte y un mil. .
204 316 875 745 725 673 853 998 952 071
550 329 510 753 989 886 852 517 864 937
750 731 663 350 220 208 420 443 199 018
064 237 798 677 228 834 577 568 501 667,
801 481 278 555 431'164 816 540 449'

Veinte y des mil
432 214 775 437 270 254 181 659 598 710
20o 376 216 496 416 120 046 415 835 741
927 475 892 359 59 128 468 568

Veinte y tres mil.

T ìp k C C ì
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236
469
502
527
817'

654 805 554 
895 353 919 
040 508 874 
582 674 403 
156

Veinte 
496 798 555 
168 702 626 
876 086 768, 
421 W  695

420 191 229 023 
867 901 251 284 
470 718 465 765 
827 098 802 862

062 534 
810 329 
887 976 
»918 058

y cuatro mil 
111 789 949 903 
157-686 992 932; 
419 916 528,; 021 
983 044 407 ,727

154 424 
844 586 
632 794 
897 356

784 
349 
024 
989

Veinte y cinco mil.
248 521 478 205 750 918 073 028 160 708
462'766 419*30í 603 023 444 945 936 625
789 196, 673-838 591 227 086 971, ,157 ,796
260 566 876 622-''197 222 722^37 '440

... v , <»■ ■■ ■ -‘i
imnoiT  mi:¡ liOh Ú . u" >•
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...... ...............................  ..,úi. „1- at.-Ua-edjilj______
S p alm illa ÜOa Ooait» caes, cuÜA'de Méndez Nu- 
JJD ulifUiU^jQeZ rfrento »1 palacio del duque do 
Abrióle Para tratar, placeta de loa Lobos, »limero 
4, dobde también se alquila un buen granero en­
chapado y sin humedad. •

%  comprad calzado sin 
ver antes los del magni­
fico establecimiento LA 
SlS VILLA ¡VA , 6 0 , ZA­
CA TIN , 6 0 ,  «g r a n a d a .

Esta casa es sucursal de la gran 
fábrica de calzado de Francisco 
Chico Ganga do Sevilla, (Sierpe, 
23) cuya reputaciones bien conoci­
da, tanto en España como en el ex­
tranjero. Sus calzados se recomien­
dan por su elegancia, solidez y per­
fección. Tione la honrosa satisfac­
ción de que sus calzados hayan si­
do premiados en cuantas exposicio­
nes ha concurrido con las mayores 
recompens: s, como son en las de 
Viona, Sevilla, Filadelfla, Paris, y 
últimamente en la regional de Cá­
diz, con medalla de oro.—S. M. la 

Kbiüu Madre y sus A A. la Infanta y Duque do Moutpensier favorecen al señor Chico con sus compras.— 
Aromas doi vanado surtido que tiene en Sucursal, admiten encargos por medidas, las que, tomadas por 
up sistema especial son inmediatamente servidas por la fábrica con noíable perfección, hasta los piésmás

FRANCISCO CHIC Ó f e f

G A N G A
- e -

FLO E, b e

E A M I L L E T E  d e  B O B A S
PARA HERMOSEAR LA TEZ.

Un solo ensayo covenccrá á cualquier Señora de su incomparable superioridad 
sobre las demás preparaciones en líquido, crema ó polvos que se conocen. 
Una sola aplicación, que no ocupa más que un momento, dá á la cara, al 

cuello y á las manos una suavidad delicada y una pureza del mármol, con 
el tinte y la fragancia del lirio y de la, rosa. Neutraliza las propiedades 

irritantes de los jabones. Quita las quemaduras del sol, las pecas, y 
cualquier aspereza ó mancha. Es absolutamente imposible 

, conocer en la belleza que proporciona la mano del, arte.
Véndese en las Peluquerías, Perfumerías y  Farmacias Inglesas. 

D E P Ó S IT O  P R IN C IP A L : 11 4  y 11G, Southampton Row, 
V  \  X  L O N D R E S ; P A R IS y  N U E V A  YO R K .

En Granada, D. José Sánchez Burló, Estrella del Norte.

Hortelano. Con muy buenos informe» y cono- 
.t u ty7('\ °’efKÍ0 además • do,su-profesión, la 

cri«f!záy cultivo de arbolado frutal y a’go de jardi - 
»eríajKo necesita uno casado y con noca familia, pe* 
r& una huerto, en despoblado1 á tres kilómetros de )& 
vía iérre» en la estación de Tocoa . Para tratar, Sa­
lón, núm 2.

Dos palabras al público.
clpal aestró sastre D. Ricardo de Torres, á vestir 
a la gran parroquia de clases muy elevadas que se 
ha creado esta respetable casa, y en vista de que ca­
da uu día va muy en aumento la misma, han dis­
puesto los jefes de esta sastrería, que con el objeto 
de complacer á todos y facilitar las delicadas opera­
ciones del corte, contratar otro señor maestro de 
notsbla inteligencia y que sin omitir gastos, quede 
esfcn e*sn concretada á tener maestros de talla y 1.0 
medies espadas.! ‘ l¡ ■

Pitra el efecto, avisamos al público, que desde es­
te queda definitivamente concon-do un nuevo 
cortador, maestro sastre de Madrid nots ble por su ti­
jera. con conocimientos iríni'ejbrables en el corte y 
confección, Con h  gran ventaja de haber estado tres 
años en París solo con el objeto de estudiar las mil 
y rail dificultades del cuerpo del hombre y el perfec­
cionamiento de las prendas de vertir.

Nota.—Muy on breve anunciaremos los nuevos 
surtidos para invierno con la tarifa de precios ñjoa, 
formali !ad que tiene muy acreditada erta casa.

; Gran sastrería de moda.—Bibarrambla, núm. 20.

» T q!qpoí|nrí>q ^ ara ' a Pásente época, no olvidar 
JjilUlflliUIOo. que existen 700 clases da arados, 
grndas;'cultivadoro8, rodillo"- y escahfleadores, des- 

, granadora de raaiz, pisadora da u^a con y sin sepa- 
\ rador de escobajo, prensa do múltiple palanca (de 
¡ varios tamaños, bomba para el trasiego da vino y 
i demás líquidos, así como de todos los tamaños para 
í riego —Precios económicos y conteaHcion á vuelta 
i de correo.—Maquinaria agrícola.—Plaza del Cár- 
l men, 27, Granada.

EMULSION
SCÓTT

d e  A c e ite  P u ro  d e
H íg a d o  de B a c a l a o

CON
; HipoMtos de Cal y de Sosa.

Es tan agradable al paladar como la leche.
Posó© todas las virtudes del Aceite Crudo de 

Hígado do Bacalao, mas las de los Hipofosfitos, 
Cu ra  la T is is .
Cu ra  ia Anem ia.
C u ra  la  D ebilidad G eneral.
C u ra  la Esorófula.
C u ra  el R e u m atism o .
C u ra  la T o s  y R e sfr ia d o s.
Cura el Raquitismo en los NITIoa.

Es recetada por los médicos, es de olor y  sabor 
agradable, do fácil dijestion, y la soportan los estó­
magos mas delicados.

D . Manuel S. Castellanos Doctor en Medicina de las Facul­
tades de París y  Madrid, Subdelegado principal de Medicina 
y  Cirjla, &c. _Certifico: que he hecho uso con frecuencia en mi clientela de 
la  Emulsión de Aceite de Hígado de Bacalao con Hipolesntoi 
de Cal y  de Sosa denominada de Scoit, y  he tenido ocasión de 
comprender las ventajas que produce en los enfermos que ne­
cesitan, por sus padecimientos, de ambas medicinas, y  que las 
rehúsan por el mal sabor de la primera de clias.

Ademas estoy convencido que los estrómagos delicados la 
soportan sin el inconveniente de la regurgitación.

Dr. M A N U EL S. C A ST E LLA N O S. 
Habana, Marzo 8 de 1881.

Santiago de Cuba, 2 de April, 1881. 
Sres. Scott & BoWHK, Nueva York. _

Muy Sres, míos: D oy á Vds. el parabién por haber sabido 
reunir en su aceite las ventajas de ser inodoro, grato al paladar, 
y  larga conservación; sus resultados terapéuticos, sobre todo 
en los ñiños, son maravillosos.

Coa este motivo tengo gran placer en hacerlo público.
Soy de Vds. S. S. Q. 13. S. M.

Dr. A M B R O SIO  GR ILLO .

De venta en las  p rin c ip a le s drague* 
riaa  y boticas.

SCOTT & BOWNE, Químicos, Nueva York.
Fraseo* grancier1 a ¡¿4, reales.
Frascos pequfños á 13 reales.

D. HAM DSL OREJUELA,
socio corresponsal del cláustro de Medicina de Ma­
drid, participa á sus muchos favorecedores, que ha 
recibido un magnífico aparato que hace la aneste­
sia da lu boca para extraer muelas sin dolor.—Gor- 
brugeion de dentaduras en cautchú, nin muelles ni 
ganchos, que tan molestos son, y solo por presión 
atmosférica que tan cómoda es pura la masticación 
y pronunciación. Colocación .de. dientes perfecta­
mente sobre bases de oro, platino y cautchú. Lim­
pieza de dentaduras sin hacer uso do sustancias que 
puedan perjudicar el esmalte del diente. Orifica­
ciones y empastes por procedimientos muy moder­
nos.—Su gabinete, Sierpe Baja, núm. 94, piso l.°, 
¡unto al café del León.—Nota: Se componen toda 
dase de dentaduras por desperfectas que estén, y 
so garantizan dichos trabajos.

Casa de huéspedes. Calle Fábrica Vieja, 
Esmero y economía.

14.

Fonda de los Siete Suelos, i u S

TABLONES

HAS.SM& LA C TEA » *-

590 684 
204 284 
220 627 
364 628 
766 134

Catorce mil.
800 416 489 541 378 162 635 
665 897 510 916 073 9I4 010 
182 427 166 093 480 44» 107 
967 460 812 481 93o 859 825 

Quince mil.
255 741 212 457 203 784 866 
958 096 558 699 506 612 734 
536 458 5 .6  470 785 286 098 
799 782 578 080 968 158 122 
577 684 556 876 221

Diez y seis mil
828 146 859 442 442 617 986 184 569 674
605 167 849 600 610 576 100 268 198 202
604 809 900 405 211 0h8 174 919 854 804
841 380 518 457 491 818 301

Diez y siete mil. ■
586 330 820 141 314 544 076 475 405 695
798 900 5«2 543 o 13 270 450 295 977 337
619 918 571 201 489 450 260 483 666 927
961 551 125 319 615 034 566

Diez y ocho mil.
542 728 686 404 754 032 177 965 644 093

Herir i Nestlé- 
Completo ali­

mento para los niños üe corta edad y personas de­
bilitadas. Sa expende en esta capital ¿alas princi­
pales farmacias, droguerías y tiendas de ultramari­
nos, á 8 rs. cada lata de 500 gramos.--Nota.—Al 
adquirirla no confundirla con otra Harina imita­
ción; mirad,siempre a\ nido (marca de fábrica) y fir­
ma del inventor.—Unico representante en España 
J. H. de Jongh, calle Medina, 3 y 5, Joréz do la 
Frontera.

DE LA 
M BRA .-

La deliciosa posición qu8 ocupa el renombrado Ho­
tel de los Siete Suelos; la riqueza y exactitud del 
servicio; la pulcra esplendidez de su cocina, monta­
da según los últimos adelantos y con todos los re­
quisitos que la época exige on esta cla¿e de «ole- 
cimiento , hacen de dicho hotel ol más f* uentado 
y favorecido por el público.—Se sirven v. . la Fonda 
de los Siete Suelos, almuerzos y comidas, cuyos 
precios son sumamente económicos, si ?e tiene en 
cuenta la bondad del servicio.

de Mandes, rojos, de 5 
varas largo, á, 22, 24 

y 25 rs.—Los mismos por partidas ase­
rrados en hojas, con el aumento de 70 
céntimos hilo por canto y 35 hilo por ta­
bla.—Se hacen descuentos por partida, 
y se llevan á domicilio.—Venta al con­
tado.—Placeta de la Trinidad, núm. 2.

n u e v a s ' s  c"
adelantos ¡¡DESDE 8 DUROS!! 25 por 100 mas 
barato que ninguna casa: venta á plazos desde 10 
rs, sema nales, descuento do 2.0 por 100 al contado, 
garantía ilimitada, camas y cunas de hierro, bronce 
y madera, de todas el as* a; efectos de viaje v muebles 
alemanes. Bazar ír.g'é-', Mendez Nuñez, 26.—Gra- 

i nada.—P ed ro  •Slnienez.

305
615
780
091

571
704
6 /2
543

; Restauran! de Francisco Simancas. —
| San Matías, 2, Granada.—En dicho es- j Aumento del apetito.
! tablecimiento se ha recibido un abun -5 ......................r ~
■j dante surtido de aguardiente triplicado 
j de Rute, á 8 rs. botella, y Manzanilla 
j legitima de Sanlúcar á 10 rs.— Se sir- 
l ven almuerzos, comidas y cenas; se ad~
| miten encargos. Mesa redonda todos los 
| dias á las seis de la tarde, á 10 rs. cu- 
s bierto.-Iiay comedores independientes.

i i i t  n n p s jiM io  P °R E L  PROPIO COSECHE- 
i l lL l/L í an ílO -ro . En el antiguo y ac/editudo 
establecimiento de Felipe Nieva, situado en la ca­
lle de Recogidas, núm. I, se reciben quincenalmen­
te grandes remesan de vino, en botas preparadas al 
efecto, de las bodegas que el duofio del despacho po­
see en Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones 
ie hacen superior á* cuantos con el mismo nom­
bre se venden ien esta capital.—Precios, 2IB rea 
les arroba, y rs. cuartilla.

C »»á e x c lu s iv a  c u  a b a n ic o ? , s o m ­
b r i l la s ,  p a r a g u a s ,  a n tu c a s  y  q u i t a ­
s o l e s .>

Príncipe, l í ,

Esto ns el primer efecto 
que so nota al tomar el 

Jarabe de hipo/o.sitios do Oliment, (nuez vómica, cua- 
sina, hierro calcio y sodio). Constituye uno de los 
mejores preparados ferruginosos por pu tolerancia. 
Frasco. 16 rs.—Unico depósito en Granada, D. Mi­
guel González Perales, botica de San. Gil.

LA SU EVA FU .MESARIA ^  M™;
ñcz 34, —Kst« oficina, abierta á cualquier hora del 
din Ó de la noene, so encarga do proveer loe út.iies 
necesarios, pava el servicio de funerales ú honras 
desde las vestiduras del cadáver hasta la coloc- cion 
de h  lápida, en la bóbeda ó nicho, y así mismo de 
ovacnar los asunto« indispensables en ¡a curia Mu 
uicíp&l, todo con la mayor equidad y prontitud.

Centro de tornería
to. ú»\co 6D esta ciudad, con tornos movidos por 
csbailerías, acaba de situarse en la calle do la Col 
cha, Dúra. 13 donde c.f-ec« al público en general 
sus trabajos en madera, hierro y tod» clase de mó­
tales.— Adt-máfl, «otaba cuantas pieza» so necesiten 
en zinc, lata y latón, todo con la mayor prontitud y 
economía.—Tsmbíon < ncoutrará ol público icfioi 
dad do objetos torneados, a-í como galerías, portier, 
y argollas para colgaduras de camas; las bonitas ta­
paderas de lata entalladas, que tanta aceptación tie­
nen, desda 3 rs. las mayores hasta 5 céntimos las

álíBOílíiflq de muebles, por ausentarse su dueño. 
HimüIÍCUd san Jerónimo, 8.

GRAN REALIZACION.
Lanas dulces para caballero, á 7 rB. vara.
Trajes do jerga para id., con 3 1{2 varas á 26 rs. id. 
Lanas para trajes de señora, á 15 cuartos vara. 
Percales finos de una vara de ancho, á 1 1\2 rs. vara. 
Popelinas de seda ó 2 1 2 reales vara.
Toquillas de hilo á 4 reales una.
Id. id. de lana á 5 rs. una.
Corsets pará señora á 8 reales uno.
Abanicos japoneses, do 1 á 3 y 4 reales uno. 
Holandas de algodón á 22 rs. pieza.
Cuellos de hilo inglés á 6 reales docena.
Y otra infinidad de artículos se encuentran en la 

G RAN R E A L IZ A C IO N ,
27, IH£»»ES OTÑEZ, 27.

Kp VPIIíÍP Pn Oolomera un molino de ncai uu íUilUG (j08 v¡g,8 casa y corra1; y aden
casas pequeñas, unidas á la misma ñoca. Se
IA O nl'i7ftd o no lia n ✓n »mfiou r\ T) n  ̂■ A.I03 plazos que se convengan Para tratar, d t ___
doce do la mañane, Recogidas, 14.

Pfllnrprinn •'-,a f,e86a UD jóven estudiante, con tal 
uuiuoütiUll. que le deu horas para estudiar; en 
ofl-iua, cana particular ó cosa que le convenga. Ca­
lle Nueve de San Antón, núm. 9, darán rszon.

pequeñas, y una gran colección de bastones de 
l mejores fábricas, á precios no conocidos.

las Imp. i>sl Dimmx. de G&iyada,


